
QUE ARBOL ERES? CUAL ES TU FRUTO? 
1MATEO 7: 13-20  

Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por 
dentro son lobos rapaces. 16 Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los 

espinos, o higos de los abrojos? 17 Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da 
frutos malos. 18 No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos. 
19 Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en el fuego. 20 Así que, por sus frutos 

los conoceréis. 

GALATAS 5: 16-25  
16 Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne. 

17 Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es 
contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 

quisiereis. 18 Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley. 19 Y 
manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, 

inmundicia, lascivia, 20 idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, 
iras, contiendas, disensiones, herejías, 21 envidias, homicidios, borracheras, 

orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, 
como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no 

heredarán el reino de Dios. 22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, 
paciencia, benignidad, bondad, fe, 23 mansedumbre, templanza; contra 

tales cosas no hay ley. 24 Pero los que son de Cristo han crucificado la carne 
con sus pasiones y deseos. 25 Si vivimos por el Espíritu, andemos también 

por el Espíritu. 

1 CORINTIOS 6: 9-11  
9 ¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de 

Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los 
adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con 

varones, 10 ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, 
ni los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino 

de Dios. 11 Y esto erais algunos; mas ya habéis sido 
lavados, ya habéis sido santificados, ya habéis sido 

justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu 
de nuestro Dios. 

VAMONOS AL CIELO! EL INFIERNO NO ES PARA TI! 


